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			Capítulo I

			Un día excelente para una fiesta en Lowerhill.

			Así lo había asegurado la señora Smith al ver el radiante día primaveral esa mañana, y lo cierto era que a medida que el cargado carruaje se acercaba a la gran mansión, Kathleen, la joven hija del conde de Hollister, no podía estar más de acuerdo.

			El equipaje y todos los detalles para el traslado de las tres damas y el caballero que ocupaban los asientos dentro del carruaje se habían preparado ya con días de antelación. La invitación era para un acontecimiento que duraría todo el día. Por la mañana estaba prevista una breve recepción, amenizada por una pequeña orquesta. A continuación, se serviría un suculento refrigerio y, tras el obligado retiro de las damas para descansar, se celebraría una cena de gala seguida por un fantástico baile que duraría hasta bien entrada la madrugada.

			No era muy común que allí, en mitad de ninguna parte de la campiña inglesa, se organizara semejante festejo. Su padre, junto con otros importantes miembros del gobierno, había sido invitado a este acontecimiento organizado por sir Richard Lowerhill para celebrar su retiro tras una vida de servicio en el ejército de Su Majestad. A sus sesenta años había decidido retirarse a su casa en el campo, si bien llamar casa al lugar escogido por sir Lowerhill para su retiro era más bien un eufemismo. El edificio principal de tres plantas, las caballerizas para al menos cuarenta caballos, en una finca de cincuenta hectáreas y con más de sesenta empleados en el servicio, convertían el lugar en una magnífica propiedad.

			Aquella finca contaba además con algo que la hacía sobresalir sobre el resto: sus magníficos jardines eran famosos por su belleza y espectacularidad, en especial un intrincado laberinto vegetal formado por setos de más de tres metros de altura, cuidadosamente podados.

			Kathleen ardía en deseos por investigar aquel laberinto. Encontraba especial satisfacción en resolver todo acertijo que se le presentaba, y un laberinto de tamaño natural era un desafío que no podía dejar escapar. Pero primero tendría que librarse de la señora Smith, cosa que no iba a resultar demasiado difícil, y de su prima Allison. Ninguna de las dos entendería que prefiriera perderse en los jardines a disfrutar de la compañía de los anfitriones y del resto de los invitados.

			Pensando en cómo podría escabullirse de sus dos acompañantes, Kathleen observó a la señora Smith y a su prima, ambas sentadas en frente de ella.

			La señora Smith era una dama de cierta edad, hacía ya algunos años que su pelo se había vuelto casi blanco, aunque todavía gozaba de vitalidad. Procedía de una buena familia venida a menos y trabajaba para la familia Hollister desde que Kathleen era apenas un bebé. De hecho, la recordaba desde siempre a su lado. La señora Smith se había encargado de cuidarla desde el fallecimiento de su madre. Era buena, paciente y muy cariñosa con ella.

			Kathleen entonces dirigió su atención hacia su prima. Ambas jóvenes no podían ser más distintas.

			Allison tenía el pelo rubio, la tez blanca y los ojos de un azul claro. Lucía una bonita figura y era de mediana estatura. Iba peinada con un elaborado recogido y algunos rizos, colocados con esmero, caían de él encuadrando su perfecta cara. El hermoso vestido en tonos rosas y blancos que llevaba, junto con el abanico de nácar primorosamente decorado a juego, hacía que, a primera vista, su prima pareciese un ángel recién bajado del cielo.

			Pero tras esa brillante fachada, anidaba un ser ruin y mezquino. No era buena persona.

			Como cada año desde que eran niñas, su prima Allison había ido a pasar unos días al campo, en la mansión Hollister y, desde que había puesto el pie en la puerta hasta ese mismo momento, en que no paraba de parlotear, no había dejado de criticar y de quejarse por todo.

			Contaba chismes y habladurías sobre sus conocidos en Londres y sobre sus amigas, se quejaba de lo mala que era la comida, de lo feas que eran sus habitaciones, de lo poco que le gustaba el campo, de lo incómodo del viaje. En fin, no había nada que fuera de su gusto. Y por si esto fuese poco, era una malcriada y siempre quería llevar la razón en todo. Por su belleza, no le faltaban admiradores y aprovechaba su popularidad para salirse siempre con la suya.

			Pero también era inteligente, muy inteligente, y sabía decir siempre lo correcto en el momento justo. Así que la parte retorcida de la personalidad de su prima quedaba oculta a sus mayores. Para todos los demás, era la encarnación de la perfecta señorita. Lo que una dama tiene que ser y cómo debe comportarse. El perfecto ejemplo, como bien solía repetírselo a Kathleen la señora Smith. Si ella supiese cómo era su prima en realidad, pensó Kathleen, no la pondría de ejemplo de nada. Pero ya había aprendido. Le había costado años, pero sabía que no se podía pillar a Allison en ninguna mentira; era demasiado hábil y era imposible desenmascararla. Todos y cada uno de sus intentos por lograrlo y abrirle los ojos a su padre o a sus tíos o a la señora Smith habían terminado de la misma manera. Era Kathleen la que quedaba como una mentirosa y una envidiosa, castigada y pagando los platos rotos.

			En cuestión de carácter, Kathleen era lo opuesto a Allison. Y aún cuando era tan hermosa o más que su prima, físicamente también eran muy distintas. Su piel estaba ligeramente tostada por el sol, ya que pasaba muchas horas del día al aire libre, cabalgando o paseando con sus perros. Prefería la vida tranquila del campo al bullicio de la ciudad. Su larga melena color azabache, que se había recogido en un gracioso moño para la ocasión, sus ojos, de un profundo verde esmeralda, y su carácter afable, hacían de ella una jovencita encantadora. Procuraba no hablar mal de nadie y buscar el lado bueno de las cosas siempre que podía. Como, por ejemplo, en ese momento.

			Su padre no le habría permitido ir a la fiesta con él, a menos que su prima hubiese accedido a acompañarla mientras él resolvía ciertos asuntos con el anfitrión. Así que, mientras observaba cómo su prima seguía criticando la magnífica mansión a la que se iban acercando, decidió que era un mal necesario y que tendría que soportarla durante algunos días más.

			Apoyado en la balaustrada de la terraza con aire aburrido, John Shirewood observaba la llegada de los invitados. Hacía un par de horas que había llegado a la mansión Lowerhill, ya que había sido convocado junto con otros capitanes de barco a un encuentro con representantes del gobierno. Sin embargo, todavía no habían llegado todos los interesados, así que no le quedaba más remedio que esperar pacientemente a que diera comienzo la reunión.

			Los capitanes invitados al encuentro habían sido cortésmente denominados marinos mercantes. Sin embargo, el objeto de negocio de estos capitanes de barco era bien conocido por la armada inglesa y, comúnmente, sufrido por los buques españoles y portugueses a su regreso de las Américas con las bodegas repletas de oro y plata. Atacaban a cuanta nave tenía la desgracia de cruzarse en su camino, para quedarse con lo que el desafortunado navío portase.

			La fortuna o el azar habían hecho que John Shirewood nunca hubiese atacado ningún barco inglés, o al menos que no existiesen pruebas de tal hecho, por lo que en vista de una próxima guerra con España, el gobierno de Inglaterra tenía a bien proponerle un alianza de mutua conveniencia.

			Para establecer los detalles de dicho pacto se iba a celebrar en secreto una reunión en la que el gobierno pretendía asegurarse la lealtad de los principales capitanes que actuaban en el Caribe. A cambio, estos capitanes y los hombres que comandaban recibirían inmunidad y el perdón de cualquier delito que hubiesen cometido. Claro está, había ciertas pautas que debían comprometerse a cumplir, como, por ejemplo, que todas sus acciones fuesen dirigidas a atacar barcos de países no amigos y que siguieran las directrices marcadas por el propio gobierno de Inglaterra.

			Para John Shirewood la decisión estaba clara: seguiría haciendo lo mismo que hasta ahora, pero después de conseguir la inmunidad para los hombres que servían bajo su mando. Eso las daría la posibilidad de regresar a sus hogares como hombres libres en lugar de como piratas.

			Lo cierto era que él nunca había barajado la idea de regresar. Embarcó como polizón cuando apenas tenía ocho años en el puerto de Bristol y desde entonces no había dejado de navegar. Habían pasado ya veinte años. Mucho trabajo y esfuerzo habían dado su fruto: con veintitrés años había conseguido ser capitán de su propio barco y hacía dos años que se había hecho con otro navío más.

			Mientras el momento de dar comienzo a la reunión llegaba, John Shirewood veía llegar a los diferentes invitados y cómo descendían de sus carruajes.

			Eran coches primorosamente decorados, tirados por preciosos corceles ricamente engalanados para la ocasión. A juego de sus ocupantes, pensó John, caballeros encopetados y damas encorsetadas, ademanes afectados y reverencias: la aristocracia. Los despreciaba. ¿Cómo se las arreglarían sin servicio? Se morirían de hambre. ¡Si ni tan siquiera podían vestirse sin ayuda de su criado! Seres inútiles y falsos. No confiaba en la palabra de ninguno de ellos.

			Sin embargo, no aceptar la alianza propuesta por el gobierno resultaría en ponerlos, definitivamente, a él y a sus hombres en la mira de la marina inglesa. Y si bien era una idea que tampoco le desagradaba demasiado, la sensatez exigía prudencia. Bastante era ya ser perseguido por la armada española y por la portuguesa.

			Algunos de los caballeros inclinaban la cabeza a modo de saludo al encontrarse con su mirada, y todas las mujeres sonreían de forma coqueta al sentirse observadas por él. Era un hombre bien parecido, alto, atlético y podía ser encantador cuando quería. Ninguna de aquellas damas permanecía inmune a su presencia. Por supuesto, Shirewood tenía el porte y las maneras de un auténtico caballero, un igual a ellos. Su ropa, perfecta para la ocasión, le hacía pasar por uno de los de su clase. Nada más lejos de la verdad.

			Si supiesen quién era él en realidad, las damas no le dedicarían sonrisas gentiles y ademanes corteses llenos de coquetería. No. Le llamarían ladrón, asesino, embustero y harían que lo echasen de allí.

			Lo primero era exacto, John lo admitía. Era un ladrón, y uno muy bueno, por cierto. Lo segundo era falso, jamás había matado a nadie que no se lo mereciera o que no hubiese tenido la oportunidad de defenderse. Y en cuanto a lo tercero, puede que en ocasiones se hiciese pasar por quién no era, pero jamás, en toda su vida, había roto su palabra. Respecto a lo último, echarlo de allí, dudaba que alguno de aquellos petimetres fuese capaz de hacerle siquiera frente, aunque unos cuantos de ellos a la vez… Sonrió ante la idea. Al menos tendría algo de diversión. La espera se le estaba haciendo eterna.

			Hacía ya un buen rato que tanto el conde de Hollister, como su hija y su sobrina, habían llegado a la fiesta y habían sido presentados al anfitrión, sir Richard, y a los principales invitados.

			El padre de Kathleen, al poco de llegar, había desaparecido discretamente por una de las puertas laterales del gran salón donde se desarrollaba el evento. La señora Smith, institutriz de lady Hollister desde hacía años y encargada de escoltarla a cualquier evento social, como indicaba la costumbre para las jóvenes damas, charlaba animadamente con lady Meelonth, prima segunda por parte de madre del anfitrión, y Allison estaba rodeada de un sin número de muchachos que trataban de llamar su atención. Así que Kathleen aprovechó sin dudarlo la oportunidad que se le brindaba y salió por una de las puertas de cristal que daban a los jardines.

			«¡Esto sí que es bonito!», pensó mientras caminaba por el sendero de grava que los bordeaba. Algunos pájaros revoloteaban en torno a los arbustos en flor en un alegre revuelo. Se veía una hermosa fuente al fondo del jardín con numerosos chorros de agua burbujeante y, adonde quiera que uno mirase, había cientos de flores, a cada cual más bella. Los rallos del sol templaban el rostro y el cuerpo de la joven. Kathleen no pudo evitar levantar su cara hacía el cielo con los ojos cerrados y se dejó envolver por el momento, disfrutar de todo aquello con una sonrisa de satisfacción. El camino se convertía en un paseo con altos cipreses a ambos lados, que desembocaba en una estructura verde de al menos cuatro metros de altura. Era la entrada al laberinto.

			«Es más alto de lo que me habían contado y esto está demasiado solitario y apartado...». A lo lejos continuaba escuchándose el cuarteto de cuerda que tocaba en la terraza. «Pero bueno, ya que he llegado hasta aquí, no voy a acobardarme ahora», pensó Kathleen y con paso decidido entró en el laberinto.

			«Lo primero que debo hacer es orientarme y fijarme bien en los detalles, para no perderme, así podré encontrar el camino al centro del laberinto y luego la salida». Continuó caminando, giró a la derecha, otra vez a la derecha, después a la izquierda, de frente… Al cabo de treinta minutos, había llegado al centro.

			«No ha sido tan difícil», pensó. «Solo he tenido que volver atrás sobre mis pasos en un par de ocasiones». Estaba muy satisfecha de sí misma.

			En el centro del laberinto había una fuente y en ella una ninfa con los brazos extendidos hacia el cielo, que sostenía una bola dorada. Kathleen se acercó a la fuente, la cual tenía una inscripción. «Cualquiera que, habiendo llegado hasta aquí, quiera obtener su recompensa, habrá de presentar como prueba de su hazaña el tesoro que Circe posee». Era evidente que se trataba de la bola dorada y ya que ella había llegado hasta allí, qué menos que recogerla.

			La figura de la ninfa se encontraba en el centro del pequeño estanque, rodeada de agua a una distancia de algo más de un metro del borde y a una altura de apenas dos metros del suelo. Kathleen calculó que tendría que subirse al borde de la fuente y estirarse para coger el preciado tesoro dorado. Resultó más difícil de lo esperado ya que el vestido que llevaba, precioso para una fiesta pero incómodo para tales actividades, le estaba dificultando la tarea. Además, no podía mojarlo o mancharlo con el musgo de la fuente, pues a la señora Smith le daría un ataque y tendría que aguantar una tremenda reprimenda. 

			Kathleen consiguió subirse al borde y empezó a estirarse para coger la bola. «Vaya, está más alta de lo que pensaba». Para alcanzarla se apoyó ligeramente con la mano izquierda en la figura de la ninfa y estaba a punto de tocar la bola cuando, de repente, una docena de chorros de agua empezaron a surgir por todas partes. Uno de ellos le dio directamente en la cara, más exactamente en los ojos. Perdió pie, resbaló y a punto hubiera estado de caer de cabeza dentro de la fuente si un fuerte brazo no la hubiese sujetado de la cintura y sacado en volandas.

			Completamente empapada, con el pelo chorreando y medio ciega por el agua, Kathleen no puedo evitar soltar un par de epítetos muy poco apropiados para una dama.

			Su fantástico vestido de tonos verdes primavera se había convertido en un montón de trapos verde musgo, se le pegaba a las piernas y casi no podía andar. ¿Se había caído finalmente dentro de la fuente? No estaba segura, pero era probable dado el lamentable estado en el que se encontraba. El moño, que tanto tiempo le había llevado realizar a la doncella de la señora Smith, estaba torcido, las horquillas se habían soltado y su pelo, rebelde por naturaleza, empezaba ya a rizarse alrededor de su cara. ¡Qué desastre!

			—¡Me va a matar, la señora Smith va a matarme! ¡Primero me matará y luego me enterrará debajo de uno de esos bonitos arbustos de la entrada! —se lamentó Kathleen presa de un innegable estado de desasosiego y preocupación.

			John Shirewood, aburrido de esperar a que diera comienzo la reunión acordada, había decidido dar un paseo por los jardines de la propiedad y había llegado al centro del laberinto justo a tiempo de ver cómo la joven hacía equilibrio peligrosamente en el borde de la fuente.

			Se acercó a ella sigilosamente, pues no quería que se asustara y cayera de su inestable posición. Por suerte llegó a su lado en el preciso instante en el que la irremediable caída, como ya se veía venir, tuvo lugar.

			John deseó que pasase lo que pasase, aquella mujer no se pusiera a llorar. No tenía muy claro qué debería hacer si eso ocurría. Una posibilidad era marcharse y dejar que se tranquilizase sola, pero eso quedó inmediatamente descartado. ¡Maldita sea!, tendría que calmarla y no tenía ni idea de cómo hacerlo. ¿Una bofetada? No, eso era para casos de histeria aguda y no para lloros. Decidió que hablarle despacio y de forma tranquila, como si no hubiese ocurrido nada, sería la mejor solución.

			—Buenos días, me llamo John Shirewood. Encantado de conocerla. —«Creo que ha quedado bastante tranquilo y natural», pensó.

			Kathleen lo miró como si hubiese perdido el juicio. Ese hombre, fuese quien fuese —«¿John Shirewood, había dicho?»—, se estaba presentando como si lo más normal del mundo fuese ir sacando mujeres medio ahogadas de fuentes en jardines. No podía verle, así que se apartó los mechones mojados de la cara y, entonces, le dirigió toda su atención.

			Y se quedó sin habla. «Vaya, este sí que es un hombre atractivo», pensó y le echó un buen vistazo. Pelo castaño, ojos oscuros, aproximadamente un metro noventa de estatura, bastante más corpulento que cualquier otro hombre que hubiese conocido y la estaba mirando de una forma que no sabía determinar.

			John tampoco sabía qué más decir después de haberse presentado. Lo estaba mirando como si el loco fuera él, sin darse cuenta del aspecto que ella presentaba en ese momento.

			Poco a poco se fue fijando más detenidamente en la mujer que tenía delante. Unos preciosos y enormes ojos verdes lo miraban sin perder detalle, y decidió que eran los ojos más bonitos que jamás había visto. Una boca de labios carnosos. También decidió que era la boca más bonita que había visto nunca. Y el vestido mojado que se ceñía a las perfectas curvas de la muchacha no dejaba dudas a la imaginación. Antes de que su imaginación fuese más allá, se quitó la chaqueta y se la puso en los hombros de ella, comportándose, para su propio asombro, como un perfecto caballero.

			Kathleen seguía sin moverse, hasta que se percató de que John le estaba colocando su chaqueta. Entonces bajó la mirada y se dio cuenta de que la tela mojada del escote se transparentaba y se le había pegado de una forma que resultaba completamente indecente para una dama.

			Ella nunca llevaba escotes tan reveladores ni provocativos. La cara le ardió de vergüenza. ¿Se habría dado cuenta él? ¡Oh, por supuesto que sí! ¿Acaso no le había puesto la chaqueta por encima? Ya no quería esperar a que la señora Smith la matase, quería morirse en ese mismo instante. «Un hombre interesante que conozco y va a pensar que soy una cualquiera», se lamentó para sus adentros.

			Sujetó la chaqueta con la mayor dignidad que pudo y echó a andar hacia la salida del laberinto.

			John la siguió. No se fiaba de que en ese estado pudiese encontrar la salida por sí misma. Decidió que la acompañaría hasta dejarla en manos de algún familiar con el que hubiese ido a la fiesta.

			Kathleen notaba la presencia de John andando a su lado, pero no se atrevía a mirarlo. Caminaba cada vez más deprisa, en un intento desesperado por terminar cuanto antes con esa situación tan bochornosa para ella. John parecía no notarlo, él iba a un paso que parecía tranquilo, sin separarse de su lado. Incluso en un par de ocasiones tuvo que indicarle el camino a seguir para salir del laberinto. Los nervios y la vergüenza de la joven aumentaban por momentos.

			«¿Y por qué me preocupo tanto por mi dignidad?», pensó Kathleen. «Tal vez porque has quedado como una completa estúpida delante de un hombre guapísimo y atento, que hasta te ha dejado su chaqueta», se contestó así misma. «Bueno, ¿y qué más da? Seguro que tiene cuatro críos y está casado con una mujer perfecta que nunca pierde la compostura ni se pone así misma en ridículo a la primera ocasión».

			—¿Está usted casado? —preguntó en voz alta sin poder evitarlo. «Pero, ¿en qué estás pensando para preguntarle eso», se gritó así misma mientras notaba cómo la cara le volvía a arder de vergüenza.

			—No, no lo estoy —contestó John.

			Si la pregunta le pareció extraña, no dijo nada, cosa que Kathleen agradeció.

			—Usted tampoco lo está —continuó John.

			—¿Y cómo sabe que no lo estoy? —preguntó con cierta indignación Kathleen. Se había detenido en seco y lo miraba directamente a los ojos.

			¡A lo mejor ese hombre se pensaba que no era capaz de encontrar marido! Puede que en ocasiones ella fuese un poco torpe, lo admitía, como le había ocurrido en la fuente, y que ahora tuviese un aspecto realmente lamentable pero, por lo regular, ¡ella era una perfecta dama! O casi.

			—No lleva ningún anillo en su dedo —contestó John.

			—Eso no tiene porqué significar que no esté casada. —Kathleen echó a andar de nuevo, todavía indignada.

			—Cualquier hombre en su sano juicio, que estuviese casado con una mujer como usted, dejaría bien claro a cualquier otro que ya tiene dueño —dijo John como si eso fuese lo más natural del mundo.

			—¿Así que, en el desgraciado caso de que fuese su esposa, usted me marcaría como si se tratase de una yegua de su propiedad? —La furia en su voz había aumentado.

			—Puedo asegurarle que si tal caso se diera, lo que yo haría sería no permitir que anduviese perdida por jardines extraños, sin protección y con peligro de romperse la nuca. ¿Se ha dado cuenta de que si no hubiese estado a su lado, tal vez ahora tendríamos que lamentar una desgracia? ¡Yo siempre cuido de lo que me pertenece! —John había perdido la paciencia. Esa tonta mujercita parecía no haberse dado cuenta del peligro real al que había estado expuesta.

			Se detuvieron, habían llegado al final del sendero y ya se podía oír más alto el murmullo del gentío.

			Kathleen se giró y le miró de nuevo a los ojos. Tuvo que inclinar el cuello hacia atrás para observarle, ya que estaban muy cerca el uno del otro y ella no le llegaba más allá del hombro en estatura. Le sonrió por primera vez desde que se habían conocido. Eso fue suficiente para borrar del rostro de John cualquier signo de enfado anterior. Pensó que era la mujer más bonita que jamás había visto, una auténtica preciosidad.

			—Así que ¿me protegería? —preguntó Kathleen.

			—Sin lugar a dudas —contestó John.

			—No estaba perdida, sabía exactamente en qué lugar me encontraba. Y no creo que me hubiese roto el cuello. Aun así, le estoy muy agradecida por evitar que me cayera dentro de la fuente. Muchas gracias… por todo —dijo Kathleen sonriendo con dulzura y quitándose la chaqueta de sobre los hombros para entregársela a John—. A partir de aquí creo que será mejor que entre sola por la entrada lateral que da a las habitaciones superiores, así podré cambiarme de ropa sin que lo noten el resto de invitados.

			John frunció el ceño.

			—No puede ir así por ahí. —El vestido apenas se había secado y el escote, sin la chaqueta por encima, era en exceso revelador. No podía permitir que otro hombre la viera de esa manera. ¡Ni hablar!—. Llévese la chaqueta —dijo con tono que no invitaba a la discusión.

			—¡No puedo llevar una prenda de hombre a mi habitación! ¿Qué explicación daría? —Y tras ponerle la chaqueta en las manos, Kathleen se soltó el moño que todavía sujetaba algunos de sus mechones. Ahora el largo cabello le caía por encima de sus hombros y le llegaba hasta algo más abajo de la cintura. Lo acomodó de tal manera que cubría correctamente la parte superior del escote, no dejando nada inapropiado a la vista.

			—Mejor, ahora ya puede ir a cambiarse —dijo John. Y sin más, echó a andar hacia donde estaban el resto de los invitados, dejando a Kathleen sola y perpleja.

			—¿Ya puedo ir a cambiarme? ¿Necesitaba su permiso acaso? —murmuró entre dientes. Y después, muy erguida, con paso rápido, se dirigió a las habitaciones superiores de la casa, donde estaba su equipaje.

			John no entró directamente en el gran salón, se quedó mirando hasta ver cómo Kathleen entraba sin problemas por la puerta lateral. Preciosa, se dijo, preciosa y terca. ¿Qué más se puede pedir de una mujer? No estaba acostumbrado a que ningún hombre, y mucho menos una mujer, discutiesen con él. Daba una orden y simplemente la cumplían. Pero Kathleen no parecía ser una mujer como el resto. Aparentaba estar muy segura de sus opiniones y encantada de llevarle la contraria. A pesar de la vergüenza evidente que estaba sufriendo, caminó con la dignidad de una reina, arrastrando por el jardín el trapo mojado en que se había convertido su vestido. Este pensamiento derivó hacia otro. Seguro que iba a necesitar ayuda para quitarse toda esa ropa. Y John pensó que él estaría más que encantado de servirla en tan agradable misión. Una lenta sonrisa fue instalándose en su cara.

			Kathleen apareció en el gran salón justo en el momento en el que el mayordomo anunciaba que los invitados podían dirigirse al comedor principal, donde se serviría la comida. Se había quitado la ropa mojada y ahora llevaba un primoroso vestido confeccionado en una delicada gama de colores lilas que realzaban su tono de piel.

			Enseguida divisó a la señora Smith y a su prima. No pudo localizar a su padre, que seguía misteriosamente desaparecido, pero pensó que así era mucho mejor porque evitaría preguntas comprometidas —como, por ejemplo, dónde había estado durante toda la mañana—. Su prima ni siquiera se habría percatado de su ausencia, estaba ocupada atendiendo a todos sus admiradores, y la señora Smith era fácil de convencer sobre cualquier asunto. Solo tenía que pensar qué explicación dar cuando llegasen a casa y descubriesen, en el fondo del baúl, uno de sus vestidos complemente empapado.

			La señora Smith le hizo un gesto para que se acercara. Fue hasta donde estaban esperándola ella y su prima, y las tres se dirigieron al comedor principal.

			—¿Te has cambiado de vestido? —preguntó Allison.

			—Sí —respondió brevemente Kathleen.

			—¿Y por qué no me has avisado? Si lo hubiese sabido, yo también me habría cambiado —dijo Allison con indignación—. Es que quieres ser el centro de atención ¿verdad? No es justo, señora Smith. ¡Dígaselo! No está bien que una dama se cambie para la comida. Habíamos acordado claramente que durante la mañana tendríamos un vestido y en la noche, otro. ¡Y nada más!

			«Mira que es pesada con el temita del vestido», pensó Kathleen.

			—En esta ocasión su prima tiene razón, lady Hollister. No debió cambiarse. Los anfitriones de la fiesta no lo han hecho y tampoco ningún otro invitado —la reprendió suavemente la señora Smith.

			—Lo sé, señora Smith. Afortunadamente, usted previó que pudiera ocurrir algún posible accidente con la ropa debido a mi torpeza y metió otro vestido más en el equipaje. Lamentablemente, sus previsiones se han visto cumplidas y he tenido que cambiarme por una mancha sin apenas importancia —contestó sumisamente Kathleen.

			La señora Smith la miró reprobadoramente.

			—Ya sabía yo que esto iba a ocurrir. ¿No le dije que tuviera más cuidado? La de veces que le he recomendado a su padre un buen internado para señoritas de alta cuna, como al que ha ido su prima. Bueno, la mancha ya no tiene remedio, así que hizo bien en cambiarse —dijo suspirando.

			Afortunadamente, habían llegado a sus puestos en la mesa y cesó la reprimenda. Aunque, por supuesto, Allison miraba a su prima como el gato que se ha comido al ratón. Llena de satisfacción por la bronca que Kathleen había recibido y por la que le esperaba en cuanto llegasen a casa e inspeccionasen el vestido. Sabía que la señora Smith era como un perro con un hueso en ese tipo de cosas y que no iba a dejar pasar sin más un agravio semejante a la compostura y dignidad de una dama y su ropa.

			Kathleen decidió aparcar de momento esos pensamientos y se dedicó a buscar discretamente entre los comensales al señor Shirewood. El comedor era grande y todos estaban sentados en una mesa enormemente larga, así que solo podía ver a los que estaban ubicados en frente de ella y no distinguía demasiado bien a los invitados sentados hacía los extremos. Después de varios minutos de búsqueda infructuosa pensó que el señor Shirewood, sin duda, estaba sentado en su mismo lado de la mesa, con lo que era imposible verle desde su ángulo. Tal vez en el baile podrían volver a coincidir. Y entonces pensaría muy bien qué palabras dirigirle. No iba a cometer el mismo error de decirle lo primero que se le pasase por la cabeza como había ocurrido antes. ¡Qué vergüenza! Todavía se sonrojaba de pensar en la situación en la que se habían conocido y en las cosas bochornosas que le había dicho.

			Sin duda debía pensar que era una libertina desesperada por pillar marido. Pero ella no era así y no podía dejar que se marchase quedándose con una impresión totalmente equivocada de ella. ¡Ni hablar! Aclararía la situación cuanto antes de forma digna y educada, como corresponde a una dama de alta cuna como ella, tal y como diría la señora Smith. Una vez tomada su decisión se sintió mucho mejor y pudo disfrutar de la excelente comida que estaba siendo servida.

			La reunión había durado más de lo esperado. Había comenzado tarde, a la espera de que llegasen todos los interesados, y se había alargado hasta casi la media noche. Había costado llegar a un consenso, ya que la mayoría de los asistentes no estaban de acuerdo en obedecer sin reservas las órdenes del alto mando inglés.

			Por fin, se había decidido que los corsarios, tal y como se les denominaría a partir de ahora en lugar de piratas, seguirían siendo hombres libres, no atados a las estrictas normas de la armada británica. Tendrían capacidad de decisión en cómo ejecutar las misiones encomendadas y plena libertad a la hora de escoger los barcos a abordar de cualquier otro país que no fuese Inglaterra. Además de recibir inmunidad por el delito de piratería, los capitanes de los navíos tendrían la posibilidad de recibir un título nobiliario y tierras, como recompensa por los servicios prestados al país, cuando la guerra hubiese finalizado.

			John estaba satisfecho con el acuerdo alcanzado. Portaba encima los documentos firmados para él y sus hombres que formalizaban dicha alianza, aunque en su interior albergaba ciertas dudas sobre el cumplimiento final de las promesas realizadas. John conocía la reputación del conde de Hollister, principal portavoz del gobierno en la reunión, como hombre de palabra. Sin embargo, también sabía lo rápido que pueden cambiar las cosas en los asuntos de estado.

			—Al final ha salido todo a pedir de boca, ¿eh, John? Ya me veo pasando mis últimos años retirado en una maravillosa isla del Caribe bajo bandera británica. Disfrutando de hermosas mujeres, bebiendo ron y gastando el oro tan arduamente conseguido de los barcos españoles —dijo Thomas alegremente.

			Thomas era el segundo de a bordo del capitán Shirewood. Tenía un aspecto bastante intimidante, se podría decir, y su actitud corroboraba de sobra esa impresión. Había sido esclavo desde niño pero, en cuanto pudo, escapó y se juró a sí mismo que nunca más ningún hombre, blanco o de cualquier otro color, volvería a colocarle una cadena. Era casi tan alto como su capitán y también corpulento. A pesar de las finas ropas de caballero que vestía, el aspecto de su pelo, sujetado en diminutas y largas trenzas que a su vez estaban atadas en una tosca coleta, y el aro de oro que colgaba de su oreja no dejaban lugar a dudas de cuál era su oficio en el mar.

			Los dos eran amigos desde hacía mucho tiempo. Desde que John, dos años mayor que Thomas, le salvó el pellejo en una pelea en la taberna El Viejo Loco. Pillaron a Thomas robando un pedazo de pan y un poco de queso. Un muchacho de color, solo y con apenas catorce años, era una presa fácil. Iban a propinarle una buena paliza cuando John intervino. Sabía cuán fácil era que se montase una bronca en una taberna llena de marineros borrachos, así que golpeó a uno, empujó a otros dos y, en menos que canta un gallo, ya estaba todo el mundo dándose puñetazos, arrojando botellas y tirando mesas, taburetes o cualquier otro objeto que no estuviese clavado al suelo. Aprovechando el tumulto John había agarrado a Thomas y salieron los dos pitando de allí.

			—Ya veremos, Thomas, si esta gente cumple su palabra —dijo John de forma práctica. Y en un tono mucho más jocoso—: Además, todavía está por verse que seas capaz de guardar, para tus años de retiro, algo de ese oro.

			—¿Qué quieres que te diga? Tal vez no llegue a viejo, así que ¿por qué no disfrutarlo ahora que puedo? —contestó Thomas riendo. Y pasando a asuntos más serios comentó—: Bueno, si partimos sin demora, en unas horas podemos estar embarcados rumbo a casa. Tengo ganas de reanudar nuestros negocios, y más ahora que contamos con el beneplácito de la Corona Inglesa.

			—Todavía no nos vamos —lo interrumpió John—. Tengo otro asunto del que quisiera ocuparme antes de marchar.

			—¿Otro asunto? ¿De qué clase? —preguntó Thomas.

			—En seguida lo verás —contestó John.

			Los dos entraron en el gran salón donde estaba celebrándose el baile. Tales eventos solían durar hasta el amanecer y apenas era la media noche. Así que la fiesta no había hecho más que empezar.

			La estancia brillaba iluminada por dos magníficas y enormes lámparas de cristal que colgaban del majestuoso techo. Cientos de velas aportaban destellos de luz, que se reflejaban una y otra vez en los numerosos espejos de las paredes. En el centro de la estancia las parejas bailaban al son de la música de un cuarteto de cuerdas. En uno de los laterales, junto a la pared, había una hilera de sillas donde las damas de más edad estaban sentadas, moviendo sus abanicos y observando cómo los más jóvenes disfrutaban del baile. Al fondo, una línea de mesas pulcramente colocadas estaba adornada con innumerables fuentes de exquisitas viandas, mientras un ejército de criados se movía de aquí para allá portando bandejas con comida y bebidas. Algunos de los invitados formaban grupitos y charlaban entre sí animadamente, comentando las últimas noticias y chismorreos del pequeño mundo aristocrático del que formaban parte.

			El capitán Shirewood y su segundo, Thomas, entraron con paso firme y fueron directamente hacia las mesas donde estaba la comida y la bebida. Aunque el salón parecía atestado, ellos apenas vieron retrasado su paso ya que, a medida que se acercaban, los grupos de invitados les abrían paso rápidamente. No eran dos hombres que pasasen desapercibidos, su porte y actitud dejaban a las claras que era mucho mejor que ninguno de los presentes intentasen impedir lo que hubiesen venido a hacer.

			En el caso de Thomas, comer y beber. En cuanto llegó a la altura de la primera mesa, empezó a devorar todo lo que tenía a su alcance.

			—¡Por fin comida! ¡Menos mal! ¡No he probado bocado desde esta mañana y estaba ya famélico! —dijo Thomas con entusiasmo mientras masticaba un muslo de pollo y engullía un enorme trozo de pan—. ¡Eh, tú! ¿Tenéis ron? —preguntó al criado que estaba al otro lado de la mesa.

			—No, señor —contestó el muchacho claramente asustado—. Vino, champán o brandy. Señor.

			—Pues, entonces, tráeme una botella de vino. ¡Vamos, a qué esperas! ¡Muévete muchacho, que no tengo todo el día! —le gritó Thomas.

			El criado se movió rápidamente y en pocos segundos ya estaba sirviendo en una copa el excelente vino que el marqués de Lowerhill había escogido para agasajar a sus invitados. Sin embargo, antes de que pudiese siquiera ofrecerle la bebida, Thomas ya había arrancado la botella de la temblorosa mano del sirviente, ignorando por completo la copa que todavía sujetaba con dificultad el muchacho en la otra mano. Para Thomas era mucho más práctico beber directamente de la botella y así lo hizo.

			—No está mal este caldo —dijo dirigiéndose a John mientras se limpiaba la boca con la manga de la chaqueta—. ¿Quieres? —Y sin esperar la respuesta volvió a dirigir su atención al criado—. ¡Tú, tráeme una de esas botellas de brandy también!

			El sirviente voló a cumplir la orden; le llevó la botella solicitada, esta vez sin copa, la dejó a su lado en la mesa y se escabulló rápidamente.

			John estaba ocupado buscando entre la gente a la joven de esta mañana. Era bien sabido lo carente de moral que eran algunas de las damas de la aristocracia. Revestidas de dignidad y decencia, no dudaban en pasar una noche con otro hombre que no fuese su marido si la ocasión lo merecía. No tenían reparos en engañar a esposos o prometidos.

			Era plenamente consciente del entusiasmo que causaba en las mujeres. Así que si ella era de esa clase de damas, no le costaría mucho convencerla de lo mutuamente satisfactorio que podía ser un encuentro privado entre los dos.

			No tardó en localizarla. Estaba realmente espléndida. Llevaba un vestido en sedas azul y blanco, de corte clásico, con los hombros ligeramente descubiertos. No era especialmente revelador, sin embargo, la naturaleza había dotado generosamente de encantos a aquella mujer, y las telas se ceñían a su cuerpo resaltándolo aún más. Su melena estaba recogida en un moño muy elaborado que dejaba a la vista el cuello y la parte superior de su espalda. La gargantilla de diamantes a juego con los pendientes daba el punto exacto al conjunto. Y a John le pareció la criatura más exquisita y exuberante que jamás había visto.

			A continuación, echó un vistazo al grupo que la rodeaba. Una muchacha rubia bastante atractiva estaba junto a ella. Parecía ser el centro de atención, era la única que hablaba. Tocaba continuamente con su mano o su abanico a los caballeros que las rodeaban mientras sonreía y ponía mohines. Las dos estaban en medio de varios caballeros y, si bien todos ellos reían las ocurrencias de la dama rubia, ninguno dejaba de mirar, constantemente y de una forma que no gustaba para nada a John, a su acompañante morena.

			Kathleen no se sentía cómoda con la atención que estaba recibiendo. Su prima, acostumbrada a las fiestas, coqueteaba de forma descarada con cualquier caballero que se le acercaba. Pero ese no era su estilo. Decidió disculparse amablemente, abandonar el grupo y dejar que Allison recibiera en exclusiva toda la atención. No había visto al señor Shirewood, ni en la comida ni en la cena, y parecía que tampoco iba a acudir al baile. Se sentía un poco desilusionada. Le hubiera gustado volver a verlo.

			Vio a su padre entre los invitados hablando con el coronel Gordon, un viejo amigo del conde, y decidió ir junto a él, ya que era la primera vez que lo veía desde que habían llegado a la mansión.

			Antes de alcanzar a su padre fue abordada hasta en tres ocasiones por caballeros que le solicitaron el honor del próximo baile. Sin embargo, Kathleen no tenía ganas de bailar con ninguno de ellos, lo que quería era hablar cuanto antes con su progenitor. Así que amablemente disculpó su negativa, y continuó andando hasta llegar a la altura donde se hallaban enfrascados en una acalorada conversación el coronel Gordon y su padre.

			John no se había perdido ni un detalle. Vio cómo abandonó el grupo, a los tres muchachos que la habían abordado, sus respectivas negativas y que ahora estaba al lado del conde de Hollister. Decidió que ya había perdido suficiente tiempo y fue a su encuentro. Por el camino escuchó la conversación que mantenían, entre ellos, dos de los pretendientes rechazados, y al notar que hablaban de ella, se detuvo un momento. Ya se había hecho una idea más o menos clara de la clase de muchacha que era, pero quiso asegurarse.

			—Así que esa es la famosa lady Hollister. Lo cierto es que lo que había oído de ella no era para menos.

			—Es preciosa, ¿verdad?

			—Es hermosa, encantadora, inteligente y tiene un cuerpo de escándalo. Creo que me he enamorado.

			—Pero tiene un gran defecto, ¿sabes?

			—Eso es imposible. ¿Cuál?

			—Que es decente, en extremo. Así que, si no eres lo suficientemente bueno a ojos de su padre para optar al puesto de marido, no tienes nada que hacer amigo.

			—Qué lástima que no sea como su prima ¿no?

			—Tú lo has dicho. —Y los dos amigos se echaron a reír.

			John ya había oído bastante. Que fuese una mujer decente y casta echaba al traste su plan. Lo cierto era que no le sorprendió oírlo, ya se lo esperaba después de lo que había observado hacía unos minutos, y en el fondo se alegraba de que así fuese. Todo ello no hacía más que mejorar la imagen que se había forjado de ella. Era la hija del conde de Hollister. Eso la ponía en un lugar inalcanzable para él. Pero no pensaba irse de allí sin volver a hablar con ella. Quería estar un momento a solas con lady Hollister y nadie iba a impedírselo.

			Kathleen estaba al lado de su padre, pero ni él ni el coronel Gordon parecían haberse percatado de su presencia. No le habían dirigido ni una mirada y seguían enfrascados en su conversación. Kathleen pensó que el tema debía ser en verdad importante y decidió no interrumpirlos. Allison apareció a su lado hecha una fiera.

			—¿Se puede saber por qué te has ido? —dijo en un susurro airado—. Te has marchado y me has obligado a que yo también me fuese. Y me lo estaba pasando estupendamente. ¿Es qué no sabes que no está bien visto que una joven se quede sola con un grupo de hombres solteros? Mira, Kathleen, será mejor que no me fastidies la fiesta o te arrepentirás. ¿Está claro?

			Iba a mandar al cuerno a su prima cuando, de súbito, tanto su padre como el coronel Gordon cesaron la conversación y pusieron cara de pocos amigos. Allison cambió radicalmente su actitud anterior: sonreía y movía el abanico tal y como solía hacer cuando había algún caballero que le interesaba.

			—Buenas noches. Lord Hollister, coronel Gordon, señoras —saludó John haciendo una ligera inclinación con la cabeza.

			Kathleen sintió cómo le daba un vuelco el corazón. Ya conocía la profunda voz que sonaba a su espalda. Era la del señor Shirewood. Lentamente giró sobre sí misma para poder mirarlo directamente. Y cuando lo hizo, casi prefirió no haberlo hecho. ¿Cómo podía un hombre ser tan atractivo? No conocía a ningún caballero que luciese más elegante. La chaqueta se ceñía de forma perfecta a sus anchos hombros, los pantalones se ajustaban a sus musculosas piernas y su porte era arrogante y audaz.

			Si hubiese tenido un abanico a mano, habría empezado a abanicarse como una demente para aliviar los calores que le estaban entrando. «Afortunadamente no cuento con dicho instrumento», pensó para sí misma, «ya que seguro me las arreglaría para volver a ponerme en ridículo por segunda vez en un mismo día». Así que decidió quedarse muy quietecita sin decir palabra.

			—¿Hay algún problema, señor Shirewood? —preguntó el conde de Hollister.

			—Ninguno, señor. Simplemente quería comunicarle que en breves horas partiré junto con mis hombres, tal y como hemos acordado —contestó John sin poder apartar la mirada de lady Hollister.

			El conde conocía sobradamente la reputación del señor Shirewood. Sus victorias navales frente a navíos de la armada española en aguas del Caribe eran legendarias. Sus arriesgadas maniobras y la conquista de incalculables botines de oro y plata hacían de él un hombre muy temido en las aguas de dicho mar. Había sido todo un acierto para la armada británica poder contar con un capitán como él. Su inteligencia, su arrojo y los dos barcos que comandaba hacían del señor Shirewood un aliado muy valioso. Era un líder nato, como bien se había demostrado en la reunión de hoy. Solo había tenido que exponer sus peticiones, razones y argumentos, y el resto de capitanes se le habían unido en masa.

			El conde de Hollister no estaba demasiado complacido con el hecho de que se hubiese utilizado un acto social como este, al que había acudido su propia familia, para ocultar la reunión que había tenido lugar y los acuerdos a los que se habían llegado. Se podían dar situaciones como esta, en la que la etiqueta y las buenas maneras exigían que fuesen presentadas tanto su hija como su sobrina a un conocido pirata. Si bien el conde de Hollister admiraba en su fuero interno al hombre que tenía delante, no consideraba nada apropiado presentárselo a su propia hija como si de un caballero normal se tratase. Aun así, no tenía muchas opciones.

			—Señor Shirewood, creo que no conoce a mi hija, lady Hollister y a mi sobrina, la señorita Allison —dijo finalmente el conde.

			Hechas las presentaciones formales, John miró directamente a Kathleen y dijo—: Lady Hollister, ¿tendría el honor de concederme este baile?

			—Estimado señor Shirewood, desgraciadamente mi prima no está acostumbrada a este tipo de fiestas, no le gusta bailar. De hecho es un poco torpe —susurró Allison colocando el abanico medio abierto a un lado de su cara, mientras se inclinaba ligeramente hacia él a modo de confidencia—, así que considero mi deber, haciendo gala de la hospitalidad inglesa, aceptar su invitación, caballero —dijo sonriendo coquetamente mientras extendía su brazo para que la llevase al centro del salón.

			A Kathleen le hirvió la sangre. Vaya arpía estaba hecha su querida prima. ¡Menuda bruja! Desplegando su mejor sonrisa, le dijo—: Agradezco tu preocupación, querida, pero aceptaré gustosa el ofrecimiento del señor Shirewood. Seguro que puede aguantar uno o dos pisotones.

			Antes de que hubiese acabado de hablar, John ya la había cogido ligeramente de la cintura y llevado hacia donde se desarrollaba el baile. No sin cierta satisfacción, Kathleen observó, mientras se alejaban, cómo su prima se había quedado con el brazo extendido y con cara de limón. Supuso que tal vez esta fuese la primera vez que un hombre la rechazaba de tal manera. Le costaría bastante superar el agravio y se la tendría jurada durante algún tiempo. Pero merecía la pena, sin duda.

			Lo cierto es que John no era asiduo a los bailes de la aristocracia. De hecho, era la primera vez que estaba en uno y no tenía ni idea de cómo se bailaban las piezas que sonaban aunque, a decir verdad, tampoco era algo que le preocupase demasiado. Calculó la distancia que había hasta el ventanal que daba a la terraza, cogió a Kathleen por una mano y con la otra le sujetó la cintura. Kathleen puso su mano libre sobre el hombro de John y se dispuso a seguirle en el baile al ritmo de la música. Dieron tres vueltas sobre sí mismos de forma rápida, llegaron a la puerta de la terraza y, sin soltarla, John la sacó afuera.

			Kathleen llegó a la conclusión de que, si bien ella no era la mejor bailarina de la noche, el señor Shirewood era del todo horroroso bailando. Sonrió por su pensamiento. No le importaba lo más mínimo que él no supiese bailar. Quería volver a verlo y allí estaba.

			La terraza era amplia y otras tres parejas más estaban disfrutando de la cálida noche primaveral. El verano estaba a la vuelta de la esquina y se notaba en el ambiente. La temperatura y el cielo estrellado invitaban a gozar de unos momentos de tranquilidad lejos del bullicio del festejo. Estaban a la vista de todos, así que Kathleen decidió que no sería inapropiado quedarse unos minutos con el señor Shirewood disfrutando de la apacible noche.

			—¿Tuvo algún problema para cambiarse? —preguntó John.

			—No. Afortunadamente no me crucé con nadie y llegué sin incidentes a mi habitación. Tendré que dar una buena explicación de por qué hay un vestido empapado en el fondo de mi baúl cuando lleguemos a casa, pero nada más. Gracias por interesarse, señor Shirewood —contesto Kathleen sonriendo—. Por cierto, me gustaría pedirle un favor, si no le importa.

			—¿De qué se trata?

			—Bueno, que lo ocurrido esta mañana en el jardín quede entre nosotros. No creo que a mi padre le gustase saber que uno de sus amigos ha tenido que sacar a su hija de una fuente y la ha visto en tan lamentable estado —dijo Kathleen, sin poder mirarle a la cara directamente, recordando el bochornoso incidente.

			—No hay problema, su secreto está a salvo conmigo —contestó John sin poder evitar sonreír ante el sonrojo de Kathleen.

			—¡Oh, muchas gracias! No sabe cuánto se lo agradezco.

			Pasaron unos segundos en silencio. Las estrellas adornaban el cielo como pequeños diamantes brillando sobre terciopelo negro.

			—Mi prima tiene razón en que no soy muy asidua a las fiestas. Sin embargo, este año puede que vaya a la temporada de Londres. ¿Irá usted?

			—No —contestó John. Y continuó callado.

			Kathleen quería saber cuándo podría volver a verlo, pero preguntarlo directamente no hubiese sido apropiado. Lo intentó otra vez.

			—Tenemos una finca cerca de aquí y la caza es estupenda. Mi padre organiza excelentes cacerías y vienen caballeros de toda Inglaterra. Tal vez podría asistir a la próxima.

			—No creo que su padre estuviese dispuesto a invitarme, no soy precisamente de la misma clase que sus amigos —dijo John haciendo una mueca.

			—Seguro que lo haría si hablo con él.

			—Mire, señorita. No soy el tipo de caballero que el conde de Hollister consideraría apropiado para que visite a su hija. ¿Comprende?

			—Ya sé que mi padre puede parecer un poco brusco a veces, ¿sabe?, pero en el fondo es un trozo de pan.

			«De pan duro», pensó John. Había tratado lo suficiente al conde de Hollister para hacerse una idea clara de la clase de persona que era. Y no era la imagen de hombre comprensivo y amable que tenía su hija.

			—Lady Hollister, no soy un aristócrata como los que está acostumbrada a tratar. Mis actividades en el mar, son más bien… —comenzó a explicar John.

			—Bueno, que sea usted diferente es precisamente lo que me gusta. Es el primer caballero con algo interesante que decir que conozco, aparte de mi padre —lo interrumpió Kathleen.

			—Es que no soy precisamente un caballero. De hecho, podría decirse que soy más bien lo contrario.

			—Bueno, no debería usted juzgarse con tanta severidad, señor, estoy segura de que… —continuó otra vez Kathleen.

			«No lo entiende. ¡Maldita sea! Sigue sin comprender quién soy en realidad», pensó John.

			Kathleen seguía con su disertación, John había perdido el hilo de lo que ella decía. En realidad, no tenía ni idea de lo que estaba hablando. Solo podía mirar el brillo de su pelo bajo las estrellas, los preciosos ojos de la muchacha y esa boca de labios carnosos que había logrado atrapar toda su atención y que le llamaba como las sirenas llaman a los marineros en el mar.

			Entonces la beso.

			Le dio un beso en toda regla. Había comenzado a besarla y no iba a permitir que ella se alejase. La sujetó firmemente por la cintura atrayendo su cuerpo hacia él. Su abrazo era fuerte y autoritario, en contraste con la calidez de su boca.

			Iba a ser solo un beso, esa era la intención de John. Pero los labios de Kathleen eran tan suaves, y ella tan dulce y cálida… Se sentía tan bien con ella entre sus brazos, bebiendo el néctar de sus labios, que no podía soltarla.

			Kathleen, en un primer momento, se quedó sorprendida, sin saber qué hacer ante el ataque amoroso de John. Pero rápidamente la rigidez de su cuerpo cedió a una oleada de pasión. Pegándose más a él, se estiró, abrazó al hombre y dejó que John siguiera besándola. «No, sin duda no era ningún caballero, y ni falta qué hacía», pensó Kathleen. Y eso fue lo último que su cerebro fue capaz de hilar antes de dejarse arrastrar por el momento.

			La muchacha no sabía besar, estaba claro que era la primera vez que un hombre la tocaba de esta manera y, a John, le había gustado descubrirlo más de lo que él mismo se esperaba. Al principio se había quedado completamente rígida, después se había relajado entre sus brazos y comenzado a devolver tímidamente los besos, ahora los devolvía con un entusiasmo que encendía cada vez más el deseo y la pasión de John. Se dio cuenta de que quería más, mucho más que unos cuantos besos. El sonido de un carraspeo le devolvió a la realidad. De mala gana se apartó de la muchacha.

			Era Thomas el que emitía el aviso. Su segundo había estado atento a los movimientos de su capitán y se había apostado en el ventanal de la terraza inmediatamente después de que ellos saliesen. La maniobra había tenido los resultados deseados. El aspecto disuasorio del marinero había hecho que, poco a poco, las parejas que estaban fuera, en la terraza, entraran y las que deseaban salir se abstuviesen de hacerlo. De esta manera su capitán y la hermosa dama que lo acompañaba habían tenido algo de intimidad fuera del alcance de las miradas del resto de los invitados.

			A Kathleen le temblaban las piernas. Jamás en su vida la había besado un hombre así. Ni de esa, ni de ninguna otra manera, se recordó a sí misma. Y ella le había devuelto los besos con el mismo ardor. «Pero ¿en qué estaba pensando para actuar de semejante manera? Esta es una actitud del todo inaceptable para una dama», se reprochó. ¿Qué pensaría cualquiera que la hubiese visto? Y ¿qué pensaría ahora John de ella? No, no volvería a dejar que la besase hasta que llevasen al menos seis meses de novios y el compromiso ya se hubiese hecho oficial.

			—Lo… , lo siento —acertó a decir Kathleen con la respiración entrecortada. Apenas podía respirar y el corazón le latía como un caballo desbocado—. No sé qué me ha ocurrido. No suelo comportarme de esta manera. Le pido disculpas.

			John no podía dar crédito a lo que oía. ¿Ella se estaba disculpando por lo ocurrido? Se habría reído si Kathleen no pareciese tan alterada. Estaba preciosa con el rubor de su cara, respirando con dificultad y con los labios inflamados por los besos que él acababa de darle.

			—Lo que le ha ocurrido, he sido yo —le susurró con voz profunda al oído.

			Ella se giró lentamente para mirarlo a los ojos. Estaban todavía muy cerca el uno del otro. John la seguía sujetando por la cintura, renuente a soltarla. Kathleen percibió el aroma de su piel masculina y volvió a sentir mariposas en el estómago. Pensó que tal vez se derretiría si volvía a besarla. Fijó su vista en los labios del hombre y vio la sonrisa arrogante que se había instalado en ellos. Entonces, de un empujón, le apartó de su lado.

			—¡Ni sueñe que esto va a volver a ocurrir! —dijo con dignidad—. ¡No, señor! ¡No volverá a besarme hasta…, hasta que al menos hayan pasado cinco meses desde el comienzo de nuestro noviazgo! —John seguía sonriendo—. Bueno, que sean tres. Pero ni uno menos —concedió Kathleen—. Hablaré con mi padre y así, cuando vaya a solicitarle permiso para visitarme, no pondrá ninguna objeción —continuó.

			—Kathleen, no voy a pedir permiso a su padre para visitarla —dijo John con tono serio. La sonrisa había desaparecido de su rostro—. Mañana embarco junto con mis hombres para el Caribe, tengo asuntos que atender y no voy a regresar. Solo quería que estuviésemos un momento los dos a solas para despedirme antes de partir.

			Kathleen pasó de la ensoñación a la furia contenida de forma inmediata. Así que ¿esto había sido solo un juego para él desde el principio? Bueno, al fin y al cabo es lo que se acostumbraba en las fiestas, ¿no? Los hombres tontean y las damas coquetean. ¿No hacía eso constantemente su prima? Pero ¡qué estúpida había sido! Se había tragado como una boba que su interés por ella era sincero. Incluso le había hablado de formalizar la relación. Algo que solo estaba en su imaginación, claro estaba. ¡Oh, qué vergüenza! Tuvo ganas de salir corriendo de allí.

			—Supongo que, allá donde sea que vaya, se reirá a gusto cuando cuente a sus amistades lo estúpidas que pueden llegar a ser algunas damas que conoció en su viaje a Inglaterra —dijo con la mayor dignidad que fue capaz de reunir.

			John intentó interrumpirla, pero ella no se lo permitió.

			—Solo una pregunta más. ¿Alguna ha sido tan ingenua como yo o el resto supo jugar mejor a este juego? —continuó Kathleen, conteniendo a duras penas la furia de su voz.

			La había herido. Podía verlo en su rostro claramente. No había sido su intención. Si él no fuese quien era, si las cosas fuesen distintas… Se maldijo a sí mismo. No quería hacerle daño, ni verla así. La sujetó de la muñeca. No iba a dejar que se fuese en ese estado. Le acarició la mejilla con su mano derecha y le dijo con voz suave, de terciopelo, al oído—: Si la situación fuese de otra manera, ni todo el oro del mundo, ¡escúcheme bien!, ni todo el ejército de su majestad, me impediría estar mañana en la puerta de su casa solicitando el permiso de su padre para cortejarla. ¿Lo entiende?

			—No, no lo entiendo —contestó Kathleen en un tono lastimero que no pudo evitar.

			La voz de su padre resonó a su espalda.

			—¡Ah, Kathleen, estás aquí! Tu tía Marjorie está preguntado por ti.

			El conde de Hollister estaba a la entrada de la terraza. La presencia de Thomas no le había impedido ir en busca de su hija. Esa había sido la razón del aviso que este había emitido al ver cómo el padre de la muchacha cruzaba el salón y se dirigía directamente hacía la terraza exterior, donde la pareja se encontraba.

			John soltó la muñeca de Kathleen y esta, dándose la vuelta, dirigió a su padre una sonrisa y contestó—: Estábamos disfrutando de la maravillosa noche. Hace una temperatura excelente, ¿verdad?

			La muchacha rogó en su interior que su padre no se percatase del estado en el que se encontraba. Esperaba que la poca claridad que había en la terraza matizase el sonrojo de su rostro y su desasosiego.

			—Sí, es cierto —contestó su padre—. Señor Shirewood, se marcha ahora ¿verdad? —dijo en un tono áspero que no admitía réplica.

			—Así es —contestó John.

			—Muy bien, entonces que tenga buena travesía. —Y sin más el conde de Hollister acompaño a su hija junto con el resto de invitados.

			Kathleen entró escoltada por su padre en el luminoso salón y John, junto con Thomas, se perdió en la oscura noche.
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